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s U E CIA. 

'Gotembllrgo 18. de J ulio. 
Continúan las voces de que el Austria se prepara para 

una nueva guerra. Los exérciros ruso y sueco que están en 
la Noruega, se han retirado á sus fronteras, y en éste han 
cesado todas las disposiciones militares. Parece que el Em-
perador -Alexandro ha mitigado sus órdenes relativas al co-
mercio. Han entrado en Riga 50. buques, y 12. de ellos se 
han vuelto á hacer á la vela cargado, de frutos de Rusia 
con destino á Inglaterra. . 

l' R U S 1 A. 
Berlín 7. de Julio. 

Los Franceses trabajan dia y no.:he en sus almacenes pa-
ra preparar municiones, &0. nan enviado ya UIl" gran por-
cion á Magdeburgo y á Silesia, para donde salen muchos Re-
gimientos. La miseria de este pueblo es excesiva, y en las 
Provincias ha muerto mucha gente de hambre. 

SAXONIA. 

Orillas del Elva 12. de Julio. 
El Pr:ncipe de Pontecorbo debió dCUf boy su quartel 

general de Altana para ir á Relldsburgo: y se dice que 
Gluckstadt será ocupaJo por una guarnicion francesa. 



H U N G R fA. 
Orillas del Danubio 16. de Julio. 

La prolongacion del armisticio entre los Turcos y los Ru-~ 
sos ha siJo ~gociada por el Embaxador frands en Cons-
tantinopla, quien la comunicó por un correo al General Ru-
so Prosorowsky. Este ha contestado, que esp~raba en el asun-
to instrucciones de su Corte; pero que obs..!rvaria la tregua 
hasta que volviese su Ayudante de Petersburgo, y que no 
comenzaria las hostilidades hasta despues de avisar. 

A L E M A N 1 A. 
Viena 6. de Julio. 

La organizacion de milicias va muy bien: todas las tro-
pas están casi disciplinadas, y muchos cuerpos de artesanos 
forman Regimientos separados. Se junta en Lendin un exér-
cito de 60. mil hombres. Nuestra milicia excederá luego de 
200. mil hombres. Todo hombre de 16. á 40. años de edad 
está sujeto al sorteo., y á asistir al exerdcio los domingos y 
dias de fiesla. 

Coruña 13, de Agosto. 
No contento el honrado inglés D. Federico Grellet con 

Jos grandes auxilios y so..:orros que su Nacían presta con 
franqueza a las Provincias de España para sostener la justa 
y tarible lid contra el enemigo del mundo, ha querido dar 
una prueba la mas decisiva de los generosos sentimientos de 
que está poseido en favor de nuestra causa. Y omitiendo va-
nas y pomposas palabras, recurrió á la obra, escribiendo la 
carta si;;uienle á los Señores D. Manuel Benito Canedo, y 
D. F elipe Gonzalez Pala, del Comercio de la Corufía. = Muy 
señor..:.s mios: serán vms. servidos t>!ner y entregar en mi 
I),)mbr. reales vellon 4'5(79) 7. á la Junta de ese Reyno, pa-
ra que ésta con las demás Autoridades del Reyno existentes 
en B.pJr.a, que han furro"do causa c91Jlun contra la Francia, 
dispongan á su arbitrio de ella. Dios guarde á Vms. muchos 
afio,. = /:l. L. Nl. de V ros. su mas atento y seguro s'''''idor = 
¡"<uerico Grellet del Comercio de LOlldrcs.=Señores D. &c. 
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Ayer á las 9. a<'lM de sJ!ir de Burgos el exército fran-
c:és, cUyJ vanónJrJld Jl.:g:J h.tsta Vitaria. 

DJi. lo 25. de Agosto. 
Un Español de t,tl""to á quien hemos conocido antes de 

ahora, acab,l de lI<gar al través de muchas dificultades á es-
ta CiuJad des,le la de París, en donde vivi6 6. años, y 
de dom]e soli6 á pri:1cipios del último Julio. Sus conocimien-
tos y su illstrucdon esp~cialmcnte en S-$llntos políth:os y del 
dia, excitó nu est ra curiosiJad, quz satisfizo en quanto pudo; 
y persuadiéndonos de que interesarán al público muchas do 
sus norias, las ir,,:mos insertando en esta Gazeta. 

N uestro alnado Fernando gozaba perfecta salud en Va-
leocey, en donde estaban tambien los Infantes D. Carlos y 
D. Antonio. Su habitacion era el quano principal dd Pala-
cio 6 Castillo que hoyes de Talleyrand, y la de e,te y su 
falnilia era el quarto baxo: por la tarde salia á pasear en 
calesa por aquellas inmediadones-. Su guardia (/lamada "lIf 
di! hOllor) se componia L1e 2JO. Gendarm~s, su saviJumbre 
estaba redudda á dos G~ntiles-ho",bres, un Ayuda de Cáma-
ra, y el Duque de San Carlos. Los Reyes padres y D. Ma-
nuel Godoy, se iban á trasladar de Fontainebleau al Casti-
llo de Compeigne, en donde probablemente pararian poco, 
pues á causa de la enfermedad del Señor D. Carlos Quarto, 
trataban de pasar á Nizn: La Nacion francesa en general, y 
espocialmente los hombres sensatos, desaprobaban altamente 
la conducta del Emperador con la familia Real de España; 
en la que nadie tenia parte sino el usurpador y su exército, 
cuyo plJn é intenciones nun~a habian sido otras que conquis-
tar para robar, y robar para conquistar. Las últimas tropas 
francesas que COn este objeto han entrado en España, eran 
los reotos existentes en los campos de Napoleon- Will y de 
Boloña: dos R egimientos de la guardia de París que no s~­
len á campai'ia, sino en casos extraordinarios, varios Esqua-
drones de Caballería venidos de Alsacia; los Guarda-costas 
dd departamento de la Gironda, y algunos de Marina con 
su Oficialidad; á todas ellas ha hecho Napoleon venir en 
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po,ta. En el camino ha encontrado al Duque de Berg y á 
su Edecan La-Bouillon, quien le dixo, que asi él como !\fu-
rat, iban aterrados de lo que les habia pasado en España. 
La entrada d. Joseph en este Reyno no debia verificarse, dl-
ce, hasta el dia que se supiese en Bayona la rcndicion de 
Zaragoza; pero se aceleró por las vivas instancias que dia-
rbmente hacian al Emperador algunos Individuos de la Jun-
ta de Gobierno de Madrid, anhelando por una cabeza, y re-
presentando la peligrosa situacion en que se hallaban dfsde 
la ausencia de Murat. 

Granada 28. de Agosto. 
Un Comisionado del Coronel Don F'ederico, Moreti. que 

manda las tropas españolas en la Ciudad de Evora en Por-
tugal, que fue á llevar pliegos de aquella Suprema Junta y 
del dicho Señor Coronel, á las de Coimbra y Oporto, y á 
los Generales portugués é inglés, dice lo siguiente : 

Me presenté al General del exército inglés Welleslay que 
se hallaba acampado á una legua de Figueira, quien me re-
cibió con las mayores pruebas de júbilo y satisfaccion: le in-
formé de los sucesos de España, y concluida la sesion pa-
s6 á refrescar con dicho General y su Plana mayor. Despues 
el General me honró llevándome á su lado á ver la revista 
de sus tropas que habian desembarcado el 7. dd corriente, 
y formaban un cuerpo de 7. mil hombres y 4. mil caballos, 
acompañados de un magnífico tren de artillería, componien-
do un exército los carros, galeras y bagages que le acom-
pañahan. Dicho General me dixo habia estado en el Ferrol 
á ofrecer su tropa á la Junta Suprema de aquel Reyno; y 
qu, ésta solo habia aceptado 30. mil armas y fornituras, y 
200. mil pesos fUertes. El dia 8. llegó una nueva Esquadra 
ingl.csa procedente de Cádiz, trayendo á su bordo 5. mil in-
fa lHes , los mismos que rehusó el General Castaños, y em-
pezaron á desembarcar en la mañana del 9-

Antes de su retirada le comunicó el expresado General, 
que esperaba 5. mil hombres de la guardia real de Ingln-
t¿:rra, cuyas fuerzas unidas con las anteriores, emprenderia 
su marcha hácia Lisboa, procurando cortar la retirada á fos 
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Franceses que habian salido de Évora para Abran!os. Ila-
bion~o manifestado dicho General su sorpresa al "cr ba~ido 
en Evora el exército francés, formado de sus tropas escogi-
das en número de 8. mil hombres, por solos ,8, o. Espalio-
les: le encargó asegurase á S. E. que en tomando la izquier-
da del Tajo, él respondia de la toma de la Capital; y que 
á no rendirse J uno! á discrecion á los diez dias de su inli-
macion, serian todos pasados á cuchillo. El diellO Comisio-
nado representó al General el daño que le podria causar la 
Esquadra rusa, y entonces abrazándole le respondió: estos ya 
son tllI~stros. Sali6 dicho dia 9. para Coimbra, y el Gene-
ral portugués le dixo haber remitido á la Suprema Junta de 
Évora las contestaciones; dándole tanto éste C0l110 el Gene-
ral inglés, los certificados competentes de haber evacuado 
su comisiou cou la m~yor presteza y exactitud •. 

Antequera 25. de Agosto~ 

Esta tarde llegaron á esta Ciudad 2800. prisioneros fran-
ceses de la division de Vede!; y el Gobierno que previó el 
disgusto con que recibiría este honrado vecindario á tan de-
testables huéspedes, dispuso se acampasen como medio quar-
to de legua del pueblo, donde anticipadamente se habia con-
ducido lo necesario á su manutencion; y desde cuyo punto 
salieron el 26. á las 3. de la tarde para Málaga, que es el 
destino á donde se dirigen. 

Se confirma cada dia mas que el exército del Empera-
dor de Austria, cuya reserva va á constar de cerca de 60. 
mil hombres, se está levantando y organizando con una ce-
leridad prodigiosa: Viena que contribuye con un extraordi-
nario cuerpo de tropas, presentó su alistamiento en ulla se.-
mana. El Embaxador francés Andreossy ha manifestado· que-
"as y ",celos de su Em perador acerca de este armamento, 
para el qual, segun él, no hay causa ni motivo. Dice tan-
to mejor este Embaxador, quanto el armamento del Austria 
S~ opone al gran ,istema cOl/tinental de Bonaparto, y á la 
paz que él deseara que reyuara eu todo el Continente, quan-
do lo hubiera sojuzgado. 



Valencia 9. de Setiembre. 

Sabemos por sugetos que ban llegado del Norte de Eu-
ropa, que hay ideas bastante ex;letas en aqu -l1os Paises sa-
b,,, las oeurrellcils de EspaJ1a; pero en Francia hay una 
absoluta ignorancia sobre nu~stra situacion y nuestras vícto-
ri ,,,. Par «e á la verdad e.trllío, pero los Españoles que 
cull..:urrieron á Bayooa, oyeron de la bo..:a dd mismo tirano, 
que la m'yor parte de las Provi'ncias de EspaJ1a estaban re-
dudrlas á una porcion de escombros, ruinas y cadáveres ~ por 
habu andado remisas en obedecer, y haber manifestado al-
gunos principios d.:! insurreccion; de suerte, que una partt! de 
los cOlllpollentes de aquol1a Junta, consideraron ya inútil qual-
quiera s3 \.:rifido para salvar á su Patria: bien que los que 
tuvieron ideas tan nobles fuoron muy pocos. Al entrar en Viz-
cay", y al oir el estado de nuestros negocios, les parecía á 
ulla pordon de sug~tos que volvbn de un sueño profundo. 
Pl'ueba de esto es quo los españoles que hay en Francia no 
piensan en volver á ver sus hogar~s ni sus familias, s~gun 
sus últimas cartas, tal es la ext ' nsion de la impostura y las 
iJ~as de terror que quiere inspiror y difundir el mas mal-
vaJo de los hombres, para suplir la falta de tropas que tie-
ne en lo interior. Los exércitos franceses del Norte no tie-
nen ni con mucho el número de tropos que nos abultan en los 
papeles. Nuestro exédto espaiíol al mando del S<ñor Marqués 
do Id Romana, ocupa mas de 90. leguas, dividido en peque-
ños destacamentos para que no pueda reunirse. La apioian 
del Pueblo francés contra su tirano es general, pero la opre-
sion y las conseqüencias de las anteriores revoJuciones~ influyen 
en ésta quietud de muerte. En el momento que halle este Pue-
blo un punto seguro de apoyo en una Potencia extrangera, se 
apresurará á sacudir el yugo. Nos aseguran que la última con-
ducta de Bonaparte con los EspaJ1oles, ha desengañado mucbo 
aun á los mas preocupados franceses. 

Los criados de nuostro amado Sonerano que naxan á algu-
na de las Poblaciones, sufren siete ú ocho registros, y pasan 
por diez 6 doce guardias. 

S~ asegura, que el Exército de Besiers se ha reunido con 
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el de Le-Febre, y estaba situado en las Vil1as de Caparroso, 
Milagro, Villafranca, MardJla , y otros puntos á las orillas 
del l>bro. Nuestras tropas se han puesto en retirada, para ocu-
par posiciones mas ventajosas. El número del Exército enemi-
go se ha dicho que as~ieode á 24. mil hombr~s; pero sus in-
tendones dirigidas, segun opinamos, á establecer una línea de 
comunicacion desde Cataluña á Pamplona, apoderándose antes 
de Zaragoza y de otros puntos, serán sofocadas antes que em· 
piecen :f desplegarse. Segun la actividad y movimientos de nues· 
tros Exércitos, no hallamos mas que moth"os de satisfaccion 
en estas tentativas del enemigo. 

El Exército de Galicia, á las órdenes del Excmo. Señor 
D. Joaquin Bbke , ha mudado su Quartel general á Palencia. 

La incertidumbre sobre la rendicion de J unot, es la mioma 
que en el anterior correo; pero creemos con algun fundameu-
10, que se habrá empeñado ya una accion decisiva. 

Carta de un Valenciallo al Excmo. Sr. COllde de F/oridab/anca. 

Excmo. Señor. 
La España, des pues de haber sufrido por muchos afios la 

pohreza, la opresion, el abatimiento, y la esclavitud, empezó 
á levantar su frente, en otros tiempos orgullosa, y como á res-
pirar un nuevo ayre vital semejante á los venturosos tiempos 
del reynado del sabio Carlos Uf. Todos estaban creidos, que 
sin ayuda de extrangera mano no volveríamos al alto punto de 
grandeza qual compete á E spaña : mas ay I qué pronto se tro-
có tan hnlagüeiía perspectiva! Quedamos sin pensarlo cubier-
tos todos de un espantoso luto, y mas tristes que lo.s que cir-
cuyen un lúgubre cenotafio. j Qué dolor para V. E. que en-
tendia á fondo á qué grado podia haber llegado esta Nacion, 
y en los apuros que se veía al presente, rodeada de traydores, 
enseñoreada de enemigos 'J casi sin armas, sin tropas, sin ar-
mada, sin aliados, sin fondos, sin recursos..... en una pala. 
bra, sin su Rey! 

Mas a<Juel Señor, que dice por el real Profeta: No he vis-
to jamás abandonado al justo ••••• nos dió esfuerzos para que S3, 
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liésemos mas aprisa de lo que pudiéramos esperar de este labe-
rinto, sin complfacion mas dificil que el de Creta: nos dió un 
talento mlS propio que el de Alexandro, para deshacer el ñu-
do que. oprimia nu"tras manos, para dexar á la posteridad un 
exemplo nada equívoco de lo que saben y pueden los Españo-
les. 

Los primeros pasos que hemos dado, Excmo. Señor, son 
de gigante: hemos corrido mncho en poco tiempo; mas como 
estábamos tan atrasados •••• como todos los pasos que daba nues-
tr0 Ministerio,er.n como los del escarabajo, se nos puede de-
cir lo que el Angel al Santo Elías: "Ea, levántate, y cami-
"na; pues te queda mucho camino que andar." Sí, Señor: 
aunque estamos en pie y caminamos, se puede decir que es-
tamos sentados, y aun dormidos, respecto á 10 mucho que nos 
queda que andar. 

Toda la Nacion está en pie •••• toda camina al inmortal 
templo de la fama, unos con sus oraciones, otros con sus bie-
nes ') otros con sus personas, otros con SllS conseJos,) y qllan-
tos pueden reünen estos medios, y los dispensan gustosos ell 
alivio de la Patria. V. E. como buen Ciudadano ha cumplido 
en todos tiempos con lo que le debia. Mientras que los Sobe-
ranos le tuvieron cerca de su real persona, fuimos felices: quan-
do el szncillo Carlos á impulsos dz .••• le desterró de la Corte, 
empezó V. E. á ser dueño de su persona, aunque con harto 
desconsuelo de toda la Nacion. Toda tomó parte en su desgra-
cia , porque la consideraba como propia, previendo los ma-
les á que se exponia. Llega el momento feliz en que Valencia 
proclama á Fernando en 23. de Mayo, y. todos lixábamos los 
ojos en V. E. Ah! si V. E. hubiese oido á innumuables va-
lencianos! Yo con ellos decia: ¿ por qué no ha de pasar á es-
ta Ciudad el S"ñor Conde, ya que hacemos un cuerpo Valen-
cia y Murcia? Como quiera que sea, V. E. permaneció en esa 
trabajando en beneficio de la Patria. 

Bmpiezan los diferentes R eynos que componen la Monar-
quía á elegir los Diputados para la J tinta Nacional, y ese de 
Murcia elige á V. E. como debia, y V. E. acepta, no tanto 
por el honor que le dispensa su Pdtria, como por lo que le 
debe. En esto aparece el Suplemento al Correo de Murcia de 
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~3' de Agosto, y en él un papel digno de V. E. En su rJú-
mero 4. propo,," V. E. "Qao para cvitar competencias y dis-
"putas de proforencia, se sortee Ja que hayan de tener Jos Vo-
,,>('ales en a.)iento , firma y tiempo de votar, á cuya suerte se 
"arregJen todos." Este artículo es mas útil de Jo que parece. 
Si tuviésemos Ja dcs.$racia de no pon~rse en priorica , entonces 
!e conocerá su bondad. Yo con todo creeria, in siguiendo en 
el mismo pensamiento de V. E. que se sorteasen las Provincias, 
á enya &nerte se arreglasen éstas en el 6rden y preferencia; pe-
ro que turnasen cada semana., estando siemprl! reunidos los de 
cada Reyno 6 Prol'incia: no por otro motivo, que para po-
der tra tar entre sí respectivamente Jos asuntos que se ofrecie-
sen, y para acordar, si con venia 6 no al Reyno 6 Provincia 
que representan. En los otros artícnlos estoy de acuerdo con 
V . E. y rebosa mi alma de alegría, de ver casi concluida una 
obra, que es la que ha de salvar la Nacion. 

Mas ¿ con qué paJabras explicaré el sobresalto que causa-
ron en mí Jos tres últimos renglones? "V. E. espera, que en-
"tablada la formacion de la grao Junta, se le dexe retirar á su 
"casa y celda para cuidar de su alma, que es lo que mas le 
"urge, estando en los ochenta años de su edad." Bello exem-
plo en otras circunstancias, Excmo. Señor; mas en el dia! 
Hable V. E. ingenuamente: la causa de esto ¿son en verdad los 
ochenta alíos de edad, ó la .moderacion, que fue siempre la 
que brilló en todas las acciones de V . E . ? ¿ Es por ventura 
para ensclíarla prácticamente á todos los Individuos de la Na-
cion, en un tiempo en que hay tanta necesidad, de que todos 
cedamos nuestros derechos para salvar la Patria.? Si es esta la 
causa, sea en buen hora dicho; mas si V. E. no se ha pro-
puesto otra cosa que lo que da á en tender el papel, ni V. E. 
debe hacer esa propuesta, ni los Excmos. Diputados deben 
accedcr á ella. 

Piense V. E. en lo que mas urge al hombre; pero qué, ¿ ig. 
nora V. E. que no es el estado, ni la ocupacion la que pier-
de al hombre, sino su conducta? ¿ Se opone la virtud cristia-
na al servido de la Patria? El militar, el togado, el artesa-
110, el campesino .... si cumple cada uno con lo que le toca, 
¡¡ no puede adquirir tanto mérito como el mas. penitente anaco-

2 



35° reta 6 cenobita? V. E. pudi~ra temer, quando le hubiese ele-
gido el manejo ..... M¿ engaño: aunqu~ M",cia no hubiese pe n-
saJo en elJo, debiera V. E. habor h¿cho alóunas g"tiones 
qlll.! no J:sdix~sC!n de su reputadon., para ser elegido por uno 
de los representantes de la Nadan. Bien sabe V. E. la con-
ducta de :nu.:hos varO:1:!s rOrnlnOS., que pretenJieron en varias 
ocasionc-s los cargos públicos, qua:l..!o vd:m que peligraba la Pa-
tril. Hay muchJ dif"rencia en desea r nn lugar para su eleva· 
cion, riquezas &0. á desearlo por el trabajo &0. 

Dirá V. E. : en España hay un solo <orazon, y una vo-
luntad sola; por lo mis",o, en estar reuniJos los Ex"mos. Se-
ñores Dip ntados, y entablada la gran Junta, no es necesaria 
mi p~rs()na. Nadio mas que yo desea el descanso de V. E. 
Empero ¿ es lo mislllo tener uuenos deseos , q 'Je s"b~rlos lle· 
var al cabo? Lo primero pertenece á la rectitud dd corazon; 
lo segundo á los talentos. Toda la Nacion piensa heroyeamen-
te; mas ¿ quién como V. E. conoce los resortes de la Europa, 
y SJ~rá manejarlos? Los Excmos. Seiiores Diputados están ani-
mados de los principios de honor, de patriotismo y religion: 
con toJo, no pcJemos creer que habrá muohos entre elios ins-
truidos en materias tan espinosas como deben tratarse. En las 
prosentes circunstancias se echa mano para tan alto lugar de 
los que tienen la acep tacion de todos por su nacimiento, gran-
d, .a , probidad y bienes, y en quieues no sea necesario el ju-
ramento que V. E. propone, sino por una fórmula acostum-
brada: porque no se puede creer que en tales perso""ges que-
pa baxeza alguna. Se procura tambien escoger de entre estos, 
los que por sus talentos y cará:ter sean d6ciles y dispuestos á 
que quanto antes se impongan en los asuntos. P ero esto es obra 
de poco ti empo? Ah! bien sabe V. E. lo que le cost6, yeso 
que no le fue escasa la naturaleza en sus dones. ~ Cómo quie-
re de.ar V. E. á los Excmos. Señores Diputados, luego á lue-
go que estén reunidos? E, pues , Seiior, me atrevo á vatki-
Dar, que V. E. no dexará la Corte : V. E. no abandonará la 
gran .J unta: V. E. trabajará en beneficio de la Patria los años 
que el S<nor le dispense. 

Instará V. E. que aunque el espirito esté pronto para lo 
que se ofrez~a, á la par de él deben ayudar las fuerzas coro 
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porales: éstas faltan. Una mala noche en la edad aban¿"da 
de.... Así es ; mas j t~n poco consider3dos serán sus conr~pr¿­
senrnotes con V. E. y lo que de ellos exigeo tan veoerabl -. 
canas? ¿No puede eohar maoo V. E. de los que le aoompaiía. 
ron en la tribulacion , que no tenian otro delito que ser hom-
bres de bien, y co nfidentes de V. E.? 

Excmo. S~l,or, V. E. no es dueño de su vida: quando na-
ci6, sali6 Sllj~tO á la bi:llhadada esclavitud de servir á la Patria. 
Los cristianos pensa mi¿lltos de V. E. en nada se oponen con 
el servicio que ella exige. El servicio de Dios y de la Patria 
no son contrarios entre sí. lIarto ha sufriuo 10 Patria por el re. 
tiro de un pcrsollage que debiera haber permanecido á su freo-
te. La caridad de Dios, la de su alma y la del pr6ximo es-
tán tan íntimamcnte enlazaJas, que no puede subsistir la una 
sin la otra. Esta es la verdadera santidad. 

Excmo. Señor, Dios le di610s talentos, y le pedirá de ellos 
estrecha cuenta como al siervo que lo escoodi6 : su madre la 
Patria que le ha hon rado, le llama de ouevo ; no la abandone 
l,ast. que la restituya al estado de expl,odor eo que la dex6 
V. E. y hasta que los Excmos. Sel,ores Di~utados estén alta-
mente instruidos sobre los medios para hacer feliz á la Nacion: 
de otro modo se expone V. E. á mancillar su fama, y á per-
der su alma. 

Excmo. Señor, este es el lengllage del amor y del recono-
cimiento. Yo me he atrevido á molestar á V. E. pero me per-
sllado que V. E. no lo llevará á mal: espero tambien que V.E. 
trabajará hasta el último período de su vida en beneficio de 
la Nacion : que ésta agradecida rogará al Señor consiga V. E. 
lo que mas apetece. 

Nuestro Señor guarde por muchos años la importante vida 
de V. E ......... 3. de Setiembre de 1808. = Excmo. Soñor. 
B. L. M. de V. E. = Un Valenciano. = Excmo. Señor Conde 
de Floridablanca , primer Diputado de Murcia. 

L 1 B R O. 
Cartas del Mariscal del Imperio francés Moncei, dirigidas 

á la Suprema Junta de Gobierno de esta Provincia traducidas, 
y contestaciones de este Cuerpo. 
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Se insertan en el mismo quaderno todas las cartas de varios 

Gencrlles francesos incerceptadas á sus espias. 
Nada puede dar ideas mas l\lminosas de la historia de nues-

tros suc\:!sos que estas cartas., que serán Ias memorias mas úti-
les para quo forme la posteridad el verdadero quadro del estado 
actual, comparaudo las falsas ideas de los enemigos , con el 
é,,¡to de lo emp resa mas arrks&,da y gloriosa, que presentan 
los anales del patriotismo y dd valor. 

Se da á luz es Ce quad erno de orden de la Suprema Junta. 

N o T A. 

En la carta segunda del Mariscal Moncei dd 29. de 
Junio desde su Quarcel general de Quarte, padeció en la post-
data una grave equivocadon este General; porque al tiempo 
de dar la lista de los prisionero~ que remitió, dice en nota mar-
gina l al nombrar á D. Cosme Albarez , Coronel del R egimien-
to de Nápoles , y á D. Cosme R amcu rken , Teniente del mis-
mo, qu e estos Olicia!es por ser franceses habi an temido el vol_ 
ver. El Señor Mariscal se equivocó, porque ninguno de estos 
dos Oficiales es francés: ambos son flamencos ; hace mas de 
40. años que sirven en España, y no volvieron con los de-
más prisioneros, porque los retuvo el Señor Moncei; pero lle-
garon por fin á poder libertarse con la fuga de esta opresion, 
y la P acria cuenta entre los guerreros que siguen hoy sus vic-
toriosas banderas á estos dos distinguidos Oficiales. 

Se hallarán en el despacho de la Gazeta, plaza de S.Agus-
tin: en la librería de Domingo, plaza de la Comunion de 
S. Juan; y en las casas del Diario de la plaza de la Seo, y 
frellte la Merced. 

CON PRIYILEGIO DE LA JUNTA SUPREMA DE GOBIERNO. 

IMPRENTA DE JOSEPH ESTÉVAN y HERMANOS, 

PLAZA DE SAN AGUSTIN. 
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